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TEORÍA HOLÓNICA DE LA SEXUALIDAD 

(“holos” en griego quiere decir Todo). Los holónes sexuales o sea las partes, 

elementos o subsistemas de la sexualidad, son conceptos que conservan su 

aplicabilidad vertical, es decir, que pueden aplicarse a las diversas metodologías de 

estudios: antropológica, sociológica, psicológica y biológica. Se da origen a los 

cuatro holónes (o subsistemas) sexuales, a saber: la reproductividad, el género, el 

erotismo y la vinculación afectiva interpersonal. 

1.- La reproductividad 

Nuestra sexualidad es el resultado de nuestra naturaleza reproductiva. El primer 

componente en nuestra sexualidad es la reproductividad. Me gusta pensar en 

reproductividad y no en reproducción, porque los seres humanos lo que siempre 

tenemos es la potencialidad; a veces ésta no se hace realidad, por enfermedad, por 

decisión personal o porque no es congruente con el estilo de vida que 

desarrollamos, pero la potencialidad persiste. No quiero incomodar a quienes viven 

su sexualidad con plenitud y armonía sin reproducirse, pero debemos empezar por 

el principio para poder entender la complejidad de nuestra sexualidad. La 

reproductividad, por otro lado, no se limita al hecho biológico de poder embarazar y 

ser embarazada, es de hecho una dimensión humana mucho más compleja y 

sofisticada: a los hijos biológicos hay que darles mucho antes de que en pleno 

derecho podamos ser sus padres o madres. Reproductividad puede ser: tanto la 

posibilidad humana de producir individuos que en gran medida sean similares (que 

no idénticos) a los que los produjeron, como las construcciones mentales que se 

producen acerca de esta posibilidad. 

2.- Género  

En la evolución de los seres vivos apareció en cierto momento el -sexo, es decir, el 

hecho de que en un mismo tipo de organismo (una misma especie) surgieron dos 

formas. Los científicos le llaman a esta cualidad de los seres vivos dimorfismo, que 

quiere decir dos formas. La base biológica del género es el dimorfismo. 



En este contexto, entendemos género como la serie de construcciones mentales 

respecto a la pertenencia o no del individuo a las categorías dimórficas de los seres 

humanos: masculina y femenina, así como las características del individuo que lo 

ubican en algún punto del rango de diferencias. 

En sus niveles biológicos, existen desarrollos importantes que hay que considerar: 

la determinación del mismo, los múltiples niveles en los que opera en proceso 

prenatal y postnatal de diferenciación sexual (genérica), las manifestaciones 

anatómicas (más que evidentes) del dimorfismo, las manifestaciones (menos 

evidentes) del dimorfismo en el sistema nervioso central, entre otros temas. 

En el plano psicológico, el género adquiere relevancia central en la conformación 

de la identidad individual. La identidad es el marco interno de referencia que nos 

permite respondemos quiénes somos, qué hacemos, qué queremos y a dónde 

vamos. Uno de los principales componentes de la identidad es precisamente el 

género, en la llamada identidad genérica: yo soy hombre, yo soy mujer. 

3.- Erotismo 

El erotismo es un elemento de la sexualidad que nos remite a las experiencias más 

comúnmente identificadas como sexuales. En algunas mentalidades, sexualidad es 

erotismo. Aquí como se ha visto, lo consideramos como uno más de los holones de 

lo sexual. Prefiero identificar al erotismo con el componente placentero de las 

experiencias corporales (individualmente vividas o, más frecuentemente, en 

interacción con otro), en las que se presentan los procesos de activación de 

respuesta genital y corporal (muchos de estos procesos ocurren -de hecho- lejanos 

a los genitales, en el sistema nervioso central). 

Por erotismo entendemos: los procesos humanos entorno al apetito por la excitación 

sexual, la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placentera 

de esas vivencias humanas, así como las construcciones mentales alrededor de 

estas experiencias. 

La gran mayoría de los seres humanos la desarrollan, la viven y la gozan, pero no 

todos. Lo que es universal es que todos podemos, tenemos la potencialidad de 



desarrollarlo. Como todos podemos, todos estamos expuestos a las experiencias 

que regulan su aparición, su desarrollo, su expresión y también, su disfunción, es 

decir, la aparición del erotismo es una forma indeseada por nosotros o por el grupo 

social al que pertenecemos. 

La forma más aceptada de conceptualización de la fisiología del erotismo humano, 

es verlo como el resultado de tres procesos fisiológicos interdependientes, 

concurrentes, pero distintos: El deseo o apetito sexual, la excitación y el orgasmo 

(Kaplan, 1979). 

4.-Vinculación Afectiva Interpersonal 

Ninguna consideración sobre lo sexual puede estar completa sin incluir el plano de 

las vinculaciones efectivas entre los seres humanos. El desarrollo de vínculos 

efectivos es resultado de la particular manera en que la especie humana evolucionó. 

A mayor tiempo de desarrollo, mayor necesidad de cuidado. 

Una vez rotos los vínculos físicos prenatales, la presencia de afectos intensos 

relacionados con los otros se constituye en la forma de garantizar el cuidado y el 

desarrollo. La especie humana tiene un tiempo de desarrollo del individuo adulto 

extremadamente prolongado, el cuidado parental y la permanencia de apoyo entre 

el par de engendradores, se traducen en estabilidad y aumento de las posibilidades 

que tiene la especie de permanecer en el mundo. 

Por vinculación afectiva interpersonal comprendemos: “La capacidad de sentir 

afectos intensos por otros, ante la disponibilidad o indisponibilidad de ese otro/a, así 

como las construcciones mentales alrededor de los mismos”. 

La forma más reconocida de vinculación afectiva, es el amor. Sin embargo, y contra 

lo que suele pensarse, se le puede dar el mismo nombre a formas de vinculación 

afectiva totalmente diferentes y hasta opuestas. 

Erich Fromm (1991), quien enumera las características del amor: “El amor tiene un 

carácter activo, el amor da y además tiene cuidado, responsabilidad, respeto y 

conocimiento por la otra persona con la que experimentamos afectos intensos” 
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